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Introducción

La realización de cualquier obra de carácter histórico
implica una selección de los asuntos que se van a tratar
para adecuarse a la extensión de la misma, y este
condicionante se hace sentir aún más en un volumen
de las características presentes. Dentro de esos límites,
hemos preferido dedicar una parte del espacio a mi
disposición a tratar aspectos relativos a la vida y la
historia de los nómadas en general. A cambio, se ha
renunciado a examinar algunos rasgos culturales de los
mongoles, sin duda alguna muy interesantes, como la
religión o la administración del Imperio, y hemos dedi-
cado un espacio puramente testimonial al apartado de
la historia de los mongoles tras la muerte de Gengis
Kan. Creemos firmemente que la posibilidad de
contextualizar a los mongoles, en relación a sus prede-
cesores nómadas, compensa con creces este sacrificio
y, en cualquier caso, el lector interesado en estos temas
encontrará la ayuda que necesite en la bibliografía
comentada situada al final del libro. 

La transcripción de nombres de persona y de
lugar de lenguas tan diferentes a la nuestra es una tarea
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muy complicada, y teniendo en cuenta el carácter de
divulgación de la obra, hemos optado por transcripcio-
nes fonéticas simplificadas, intentando reproducir el
sonido original con nuestro alfabeto, excepto en los
casos en los que ya existía una forma castellana
avalada por el uso. Por ejemplo, la transcripción más
correcta del nombre del principal protagonista de este
libro sería Chinguis Jan, pero hemos empleado la
forma más popular Gengis Kan, si bien en el resto de
casos se ha utilizado la forma jan y no la verdadera-
mente incorrecta kan. Asimismo, hemos renunciado a
castellanizar los nombres de la miríada de pueblos y
tribus que vagan por las páginas de la obra, excepto,
nuevamente, en los pocos casos en los que existía una
forma castellana. Con respecto a la transcripción del
chino, se ha utilizado el sistema pinyin oficial en la
República Popular de China desde 1958.
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Las estepas atraviesan Eurasia de manera transversal como una
autopista de hierba que favorece el movimiento de los pastores
nómadas. Estos movimientos se han producido históricamente

desde el este al oeste, y no al revés, posiblemente debido al
clima más suave del extremo occidental de la estepa.
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2
Lobos de la estepa: 

Los guerreros nómadas

Durante más de dos milenios, entre el siglo VIII a. C. y
el siglo XVII d. C., los pastores nómadas de la estepa
gozaron de una clara superioridad militar sobre sus
vecinos sedentarios. A lo largo de este periodo, las
civilizaciones de agricultores sedentarios se vieron
expuestas a las depredaciones constantes de bandas de
guerreros nómadas y, en menor medida, pero con regu-
laridad, algunas fueron conquistadas por ellos, que se
establecieron en cada país como una casta dominante.

Los elementos que cimentaron esta superioridad
militar son tres: el caballo, el arco compuesto recurvo
y un estilo de vida que convertía a los nómadas en
guerreros natos.

EL CABALLO

Gracias a la arqueología sabemos que el caballo
fue domesticado por primera vez en la estepa del Mar
Negro. Entre los ríos Dnieper y Don se han documen-
tado varios yacimientos pertenecientes a la cultura de



BORJA PELEGERO ALCAIDE

46 

Srednij Stog, con numerosos restos de caballos, todos
ellos datados en el IV milenio a. C.

En un primer momento el caballo fue criado no
como animal de transporte, sino como alimento por su
leche y su carne, y por toda una serie de productos
secundarios (cuero, tendones, crines y pezuñas). Igual
que con otros animales domesticados, con el tiempo, la
cría selectiva produjo animales más grandes y fuertes
que, ya en el II milenio a. C., eran capaces de arrastrar
carros. 

El desarrollo más espectacular del carro primitivo
fue el carro de guerra inventado probablemente en la
frontera entre la estepa y los pueblos sedentarios hacia
el 1700 a. C., y que se difundió rápidamente entre las
civilizaciones agrícolas del Próximo Oriente. En cual-
quier caso, el carro de guerra, caro de fabricar y mante-
ner, tuvo un uso limitado en la estepa pero se convirtió
en el núcleo de los ejércitos de los estados sedentarios
durante casi un milenio. 

Mientras tanto, de vuelta en la estepa, a finales
del II milenio a. C. se empezaron a montar directa-
mente los caballos sin necesidad de que estos arrastra-
sen una plataforma sobre ruedas. La monta debió
desarrollarse en el contexto de cría del caballo como
alimento ya que, si el pastor va montado, le es más
fácil cuidar de su rebaño y este puede tener más anima-
les. Pero junto a las ventajas para el pastoreo, pronto se
haría evidente que la monta del animal también tenía
aplicaciones militares.

De las primeras especies de caballos domestica-
dos  por el hombre, una ha sobrevivido —aunque en
peligro  de extinción— hasta nuestros días y nos ha
permitido  saber cómo eran los caballos de los prime-
ros nómadas: se trata de la raza przewalski. Los ponis
przewalski, nombre más apropiado que caballo por su
morfología, se caracterizan por tener un tamaño menor
que el de los caballos domésticos, con unas patas



Las diferentes razas de caballos de la estepa, como estos
ponis przewalski que buscan su alimento bajo la nieve, 

fueron uno de los motivos del éxito militar 
de los pastores nómadas.
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proporcionalmente más cortas y una cabeza más
grande. Su tamaño oscila alrededor de los 2 m de largo
y los 350 kg de peso.

Son conocidos por su gran resistencia física y por
soportar temperaturas muy bajas, gracias a su espeso
pelaje. Al contrario que los caballos criados en las civi-
lizaciones sedentarias, pueden alimentarse de pastos de
cualquier calidad (literalmente: pueden comer hojas de
los árboles) y en invierno son capaces de desenterrar
comida cubierta por medio metro de nieve. Además,
sus pezuñas son muy resistentes y no necesitan ser
herradas. Por todo ello puede afirmarse que la prze-
walski es la raza de caballos que soporta unas condi-
ciones más duras y que menos cuidados necesita,
confiriendo a sus amos un grado de movilidad superior
al de la caballería estabulada de los estados sedenta-
rios.

Los primeros caballos de la estepa se cruzaron de
diversas maneras dando origen a varias razas, muchas
de ellas utilizadas por los diferentes pueblos nómadas:
como el tarpán, extinguido en el siglo XIX, el caballo
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Un fugitivo llamado 
Temujin: la juventud 

de Gengis Kan

Los dos primeros capítulos nos han proporcionado un
marco teórico en el que contextualizar a los mongoles
y a Gengis Kan pero, para que este panorama sea
completo, es necesario repasar, aunque sea de forma
breve, la historia de los imperios nómadas que les
precedieron, poniendo un énfasis especial en las rela-
ciones de estos con China.

LOS PRIMEROS IMPERIOS DE LA ESTEPA

Habíamos dejado en el capítulo 1 a los primeros
nómadas apareciendo en el norte de China en el siglo
IV a. C., en el momento en que las fuentes chinas cali-
fican a todos los grupos de nómadas de la estepa como
hu, que significa ‘bárbaros del norte’. A finales del
siglo siguiente, la información de las fuentes chinas ha
mejorado y dividen a los nómadas en tres grupos: en la
estepa del este de Mongolia se encontraban los yuez-
hi , en la estepa del Ordos los xiong-nu y en el oeste
los dong-hu. Aunque los xiong-nu eran los más débi-
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les de los tres, fueron los primeros en crear un imperio
en la estepa. 

Su expansión comenzó durante el reinado del
shanyu (rey) Tumen, pero fue su hijo Maodun quien
obtuvo el control de toda la estepa mongola. Este llegó
al poder tras asesinar a su padre el año 209 a. C. y
rechazó con éxito una invasión a gran escala dirigida
por el emperador chino en persona, al que asedió en la
ciudad fronteriza de Pingxiang y que escapó por poco
de ser capturado. En el 206 a. C. derrotó a los dong-hu,
que emigraron a Manchuria y que fueron incorporados
al Imperio y obligados a pagar tributos. En el año 200
a. C. atacó y derrotó a los nómadas yuez-hi, desplazán-
dolos a la franja de territorio que comunica el oeste de
China con la cuenca del Tarim y que se conoce como
Gansu. Teniendo asegurado el control sobre toda la
estepa mongola, el shanyu Maodun atacó el norte de
China, forzando a la dinastía Han a firmar, en el año
198 a. C., un acuerdo por el cual entregaban presentes
y la mano de una princesa china a los xiong-nu, a
cambio del cese de los ataques nómadas, y que se
conoce como Tratado Hochin. Durante más de veinte
años, Maodun alternó ataques y ofertas de paz para
forzar a los Han a firmar nuevos acuerdos Hochin,
cada uno de los cuales garantizaba mayores concesio-
nes a los xiong-nu. 

Tras su muerte en el año 174 a. C., sus sucesores
continuaron su política de extorsión a gran escala a la
China de los Han, imponiendo a esta nuevos Tratados
Hochin, hasta que el volumen de los bienes enviados a
la estepa fue tan alto que en el año 134 a. C. el empera-
dor chino Wudin se arriesgó a recurrir a la guerra para
librarse de esa sangría económica. Durante más de
treinta años, los chinos enviaron importantes expedi-
ciones militares a la estepa sin alcanzar un resultado
decisivo. En el año 101 a. C. abandonaron las opera-
ciones ofensivas, que habían llevado al estado a la



Esta estatua china coronaba la tumba de uno de los 
generales del emperador Wudi. Representa a su caballo 

pisoteando a un guerrero xiong-nu. Su evidente semejanza
con algunas lápidas funerarias de soldados romanos, en las
que estos aparecen arrollando a germanos o a pictos con sus

caballos, nos recuerda que estos dos Imperios 
experimentaron una fuerte hostilidad hacia 

sus respectivos bárbaros.
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«Señor de todos los que 

viven en tiendas de fieltro»:
la unificación de la estepa

Las poblaciones articuladas principalmente a través del
parentesco suelen caracterizarse por la importancia que
dan a conceptos como el honor y la venganza, que se
entienden como algo colectivo y que afecta a todos los
integrantes de los dos grupos implicados en un enfren-
tamiento. De esta manera, la obligación de reparar una
ofensa a través de la venganza atañe a toda la comuni-
dad y puede transmitirse de una generación a la si -
guiente. Asimismo, es frecuente el concepto de
venganza simétrica en la que esta no se ejerce contra el
agresor directamente, sino que intenta infligirle el
mismo daño que ha provocado. Por poner un ejemplo,
el hermano de un asesinado podría vengarse matando,
no al asesino, sino al hermano de este. 

Algo así es lo que le sucedió al joven Temujin.
Tras muchos años de sufrimientos y miserias su suerte
parecía haber cambiado. Había podido consumar el
matrimonio acordado años atrás y la dote recibida,
junto a su habilidad y carisma, le habían permitido
establecer una relación clientelar con uno de los janes
más poderosos de la estepa. Pero su fortuna volvió a



BORJA PELEGERO ALCAIDE

96 

empeorar inesperadamente y Temujin se vio atrapado,
en cierta manera, por los fantasmas del pasado. Como
vimos en su momento, Yesugei, su padre, había conse-
guido a su mujer principal, Hoelun, secuestrándola de
manos del marido de esta, un guerrero merkit. Cuando
corrió por la estepa la noticia de la boda de Temujin,
tanto el afrentado como el ofensor llevaban años muer-
tos pero en un mundo tribal, eso no era motivo sufi-
ciente para olvidar el asunto, así que los merkit deci-
dieron secuestrar a Bortre y entregársela al hermano
del primer marido de Hoelun. Una de sus partidas de
guerra, compuesta significativamente por miembros de
las tres tribus merkit, atacó por sorpresa el campa-
mento de Temujin, pero sus habitantes tuvieron tiempo
de huir alertados por una vieja sirvienta. Según la
Historia secreta de los mongoles no había caballos
para todos y tuvieron que dejar atrás a Bortre, que fue
capturada por los atacantes, aunque lo más probable es
que Temujin decidiera dejarla atrás en calidad de botín
que satisficiera a los merkit y los hiciera desistir de
continuar la persecución. Por sorprendente que pueda
parecernos desde la óptica actual, este abandono hay
que entenderlo desde el profundo pragmatismo de los
nómadas. Si Temujin y sus hermanos hubiesen inten-
tado luchar contra los atacantes hubieran muerto y
Bortre hubiera sido secuestrada igualmente, pero vivo,
aunque huido, Temujin podía intentar recuperarla.

Aprovechándose de las ventajas que su reciente
incorporación a una red clientelar le ofrecían, Temujin
solicitó la ayuda de su patrón Togril, jan de la confede-
ración kereyit. Este decidió responder a la petición de
su cliente, probablemente no por cumplir con su obli-
gación, sino porque le proporcionaba un pretexto exce-
lente para justificar un ataque que ya quería llevar a
cabo. Tras recabar la colaboración de otro jefe mongol
cliente de Togril, llamado Jamuka, sus fuerzas combi-
nadas atacaron por sorpresa el campamento de Toqtoa,



Este pequeño campamento mongol de nuestros días presenta
un aspecto muy similar al que debió tener el de Temujin 

durante la época del secuestro de Bortre, con su puñado de
ger abrigadas junto a la ladera de una montaña.
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el jefe merkit que había dirigido el ataque, infligién-
dole un fuerte descalabro y rescatando a Bortre. En una
secuencia que se repetiría en el futuro, la derrota no
fue definitiva y Toqtoa pudo escapar con parte de su
gente, lo que le permitiría volver a enfrentarse a
Temujin años después.

EL ENFRENTAMIENTO CON JAMUKA

Tras el ataque a los merkit, que se produjo proba-
blemente el año 1184, Temujin había participado por
primera vez en una gran expedición militar y había
conseguido aumentar su prestigio gracias a la victoria
y mejorar su situación con su parte del botín, pero la
consecuencia más trascendental que tuvo el rescate de
Bortre fue volver a poner en contacto a Temujin con
Jamuka. Este era el jefe de la tribu mongola de los
jadarat y había sido el mejor amigo de la infancia de
Temujin y también pertenecía al linaje real mongol. A
partir de este momento el pequeño campamento de
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Temujin se unió al de Jamuka y nomadearon juntos. Al
principio la relación entre los dos fue excelente y reno-
varon el juramento de anda que habían hecho cuando
ambos eran unos niños. Pero pronto sus respectivas
ambiciones políticas los enfrentaron. Jamuka aspiraba
a reunificar las tribus mongolas y a convertirse en el
jan de la confederación tribal. Probablemente creyó
haber encontrado en Temujin a su lugarteniente de
confianza e, incluso, puede que pensara que este se
había convertido en uno de sus nojor. Pero Temujin,
aunque recién salido de la miseria, tenía un pedigrí y
una ambición igual o mayor a la del propio Jamuka y
no estaba dispuesto a ser el segundo de nadie. Tras un
año y medio juntos, optó por separarse del grupo de su
anda y volver a nomadear de manera independiente. 

Si Jamuka se sorprendió por esta decisión, más
debió hacerlo al descubrir que un número significativo
de sus nojor y dependientes habían decidido abando-
narle y unirse al grupo de Temujin. Esta decisión
marcó un punto de inflexión en su vida, con ella
declaró de manera indirecta su aspiración de ser jan de
los mongoles y se convirtió automáticamente en adver-
sario de Jamuka. En ese momento, probablemente el
año 1185, ninguno de los dos anda lo sabía, pero
acababa de iniciarse un conflicto que los enfrentaría
durante veinte años por la jefatura de los mongoles y
que solo terminaría con la muerte de uno de los dos.

La Historia secreta de los mongoles enumera a
cincuenta individuos, procedentes de más de una quin-
cena de linajes y clanes, que escogieron libremente
seguir a Temujin. Varios de estos se unieron con sus
campamentos y sus seguidores y dependientes, así que
el joven líder se encontró al frente de un séquito de
varios centenares de personas. Ningún clan ni tribu se
le había unido en bloque, sino que la gente lo había
hecho de manera individual o en grupos pequeños.
Con la excepción de dos nobles miembros del clan de



ANDA: LOS HERMANOS DE SANGRE

Las sociedades cimentadas en relaciones familia-
res suelen desarrollar mecanismos basados en la crea-
ción de parentescos ficticios, que permitan a sus
miembros mantener lazos estables con personas ajenas
a su clan o tribu, como por ejemplo la adopción. En el
caso de los mongoles medievales el sistema más utili-
zado era el de los anda, término que podríamos traducir
como ‘hermanos de sangre’. Dos personas, a menudo
jefes de clan o aristócratas, se convertían en hermanos
tras realizar un ritual. Este solía consistir en mezclar un
poco de sangre de los dos participantes en un cuenco,
que estos bebían a continuación y en intercambiar rega-
los. Como para los mongoles el alma residía en la san-
gre, a través de este ritual, los anda compartían su misma
esencia y se creía que estaban unidos por un vínculo más
fuerte que el de los hermanos biológicos.
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Temujin, el de los kiyat, los aristócratas que acompa-
ñaban a Jamuka permanecieron junto a este último. En
cambio muchos arat y otogus bol optaron por cambiar
de líder. 

Hasta este momento podemos reconstruir la carrera
de Temujin, si no con una certeza absoluta, sí con un
aceptable nivel de probabilidad, pero para los siguientes
diez años la situación se complica enormemente. Los
diferentes autores han formulado varias propuestas que
ordenan cronológicamente la confusa información que
nos proporcionan las fuentes, pero ninguna de ellas
resulta totalmente convincente. La opción más realista es
presentar los acontecimientos que sucedieron durante
este periodo, pero reconocer que no hay manera de saber
la secuencia en que ocurrieron. Sobre lo que sí hay un
consenso general es respecto a que nuestra principal
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fuente, la Historia secreta de los mongoles, presenta una
o varias lagunas de información para esta década. En
cualquier caso durante este periodo se produjo el enfren-
tamiento armado entre Temujin y Jamuka, pero pese a
que la victoria se decantaría claramente del lado del
segundo, la cruel ejecución de varios prisioneros y la
habilidad política de Temujin permitirían a este seguir
vivo políticamente e incluso provocaría que algunos de
los seguidores de Jamuka cambiaran de bando. Paul
Rachtnevsky ha propuesto que, tras esta derrota, Te mujin
se habría exiliado fuera de la estepa, probablemente
acogido por los Jin y aunque su teoría tiene la virtud de
explicar la omisión de varios años de la vida del conquis-
tador mongol también presenta problemas, especial-
mente la pregunta de por qué Jamuka habría sido incapaz
de unificar a los mongoles durante todos esos años apro-
vechando la ausencia de su principal rival. 

Durante este lapso de tiempo también se produci-
ría la elección de Temujin como jan de los mongoles,
hecho que los diversos autores fechan entre los años
1185 y 1197. Aparentemente por iniciativa propia, un
grupo de nobles propuso a Temujin ser elegido jan de
los mongoles (la Historia secreta de los mongoles
afirma que es entonces cuando le nombraron Gengis
Kan, pero es un error ya que Temujin no recibió ese
título hasta el año 1206). Su elección resulta sorpren-
dente ya que varios de sus «promotores» descendían de
algún jan anterior y, por lo tanto, podrían haber aspi-
rado a ese mismo puesto. Realmente desconocemos los
entresijos de la elección como jan de Temujin, pero es
probable que estos nobles le escogieran para evitar que
Jamuka se hiciera con el título y que además creyeran
que podrían controlarlo a su antojo. Si fue así, come-
tieron un terrible error de apreciación. En cualquier
caso, este título representó una mejora más simbólica
que real para Temujin, ya que muchas tribus mongolas
seguían sin reconocer su liderazgo.
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Igualmente, en algún momento de esta década
oscura, Togril habría sido depuesto como jan de los kere-
yit y obligado a huir. El suceso es verosímil ya que su
ascenso al poder había sido especialmente truculento,
pues había asesinado a dos de sus hermanos y combatido
contra uno de sus tíos, y sus últimos años de vida también
estarían marcados por las disputas familiares. Tras vagar
por la estepa, Togril se refugió con Temujin, el cual le
proporcionó guerreros con los que pudo recuperar su
trono. Aunque no había hecho más que cumplir con sus
obligaciones como cliente de Togril, es probable que este
hecho alterase el equilibrio de fuerzas entre los dos.

También queda claro que durante estos años
mejoró la situación de Temujin y que pasó de ser un
joven e inexperto jefe menor al frente de unos centena-
res de personas, a acumular una base de poder impor-
tante compuesta por varias decenas de miles de segui-
dores, con lo que ganó progresivamente protagonismo
en el panorama político de la estepa. Los detalles de
este proceso, lamentablemente, se nos escapan.

UN JEFE IMPORTANTE

A partir del año 1197 disponemos de una sucesión
de eventos y una cronología mínimamente coherente.
Ese año, y lo sabemos con seguridad ya que aparece
reflejado en las fiables crónicas chinas, el gobierno de
la dinastía Jin decidió atacar y destruir a uno de los
grupos tatar, en la línea de la tradicional política de
intervención china en los asuntos de la estepa. Además
de enviar una expedición de sus propias tropas, busca-
ron la colaboración de otros nómadas y en concreto de
Togril y sus kereyit. Este convocó a sus clientes entre
los que, por supuesto, se encontraba Temujin. El
ataque fue un éxito y los Jin recompensaron a Togril
con la concesión de un título chino, el de wang, que
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8 
Expansión, fragmentación 

y desaparición: 
el Imperio tras Gengis Kan

La elección de Ogodei como nuevo gobernante del
Imperio mongol se produjo en un kuriltai celebrado en
Mongolia en 1229. El nuevo emperador adoptó el
título de qaghan o, lo que es lo mismo, Gran Jan. Los
pueblos de pastores nómadas de las estepas euroasiáti-
cas, y los mongoles no fueron una excepción, combi-
na  ban simultáneamente varios mecanismos de suce-
sión al trono. Este podía pasar al hijo mayor del
difunto jan, o al más pequeño, o a cada uno de los
hermanos del jan antes de pasar a la siguiente genera-
ción. En la práctica, esto servía para justificar la legiti-
midad de prácticamente cualquier candidato, siempre
que este procediese del clan real. El sistema permitía
escoger a un candidato competente a costa de correr el
riesgo de provocar una guerra civil entre las diversas
facciones. En el caso de Ogodei, el inmenso prestigio
de su padre, que lo había nombrado heredero, aseguró
una sucesión tranquila. Sería la única en toda la histo-
ria del Imperio. Por su parte, los otros hijos de Gengis
Kan recibieron territorios en herencia: Chagadai el
valle del Ili, Tolui Mongolia, los hijos de Jochi las
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Jorasán, expulsó a Jalal al-Din, que intentaba recons-
truir el Imperio jorasmio, y obtuvo la sumisión de
Armenia, que se convirtió en un estado satélite. En
1234 Ogodei convocó un kuriltai en el que se fijaron
dos nuevos objetivos: Corea y las estepas europeas. La
invasión de Corea, donde de hecho los mongoles
habían intervenido de manera intermitente desde 1216,
fue una operación secundaria, pero el ataque contra
occidente se organizó como una empresa colectiva de
todas las ramas de la familia imperial. Participaron
varios príncipes gengiskánidas pero no el propio Gran
Jan que, a partir de ese momento, dejó de tomar parte
activa en las expediciones para poder dedicarse a su
principal afición, el consumo inmoderado de bebidas
alcohólicas. Entre 1237 y 1240 un enorme ejército
mongol, puede que de unos ciento treinta mil hombres,
conquistó el reino de los búlgaros de Volga, los diver-
sos grupos de nómadas kipchak de las estepas europeas
y los principados rus. Al año siguiente, los mongoles
se presentaron en Europa oriental y, mientras un ejér-
cito penetraba en Polonia, otro lo hacía en Hungría,
derrotando a sus adversarios en las batallas de Liegnitz
y Mohi. Un año más tarde, la muerte de Ogodei proba-
blemente impidió un ataque mongol a Europa central y
durante cuatro años la regencia del Imperio fue ejer-
cida por Toregene, la viuda del difunto Gran Jan. 

Durante este periodo, los gobernadores locales,
especialmente Batu, el hijo del difunto Jochi, aprove-
charon que Toregene estaba ocupada en intrigas pala-
ciegas con el objetivo de conseguir la elección como
Gran Jan de su hijo Guyuk, para aumentar su autono-
mía. El reinado de Guyuk fue muy breve y su prema-
tura muerte en 1248, mientras se dirigía a enfrentarse
con Batu, salvó al Imperio de la guerra civil. Una
nueva regencia, esta vez ejercida por Oghul Qaimish,
la viuda de Guyuk, dio paso en 1251 a la elección de
Mongke, el hijo mayor de Tolui. Mongke, que debía el



TÁRTAROS: LOS JINETES DEL INFIERNO

La invasión de Rusia puso en contacto directo a la
cristiandad occidental con el Imperio mongol. Curiosa-
mente, los europeos no utilizaron el término mongol para
referirse a este nuevo pueblo, sino que los llamaron tár-
taros. La palabra deriva del nombre tatar y de su pare-
cido con el tartarus, una especie de ‘infierno’ de la
mitología grecorromana. La relación es evidente, para los
occidentales estos, a sus ojos, salvajes y crueles jinetes
solo podían haber salido del mismo infierno. Lo que no
está tan claro es por qué calificaron de tatar a los mon-
goles. Como vimos con anterioridad, los tatar eran una
confederación tribal que ocupaba parte de Mongolia
oriental, que tenía una profunda rivalidad con los mon-
goles y a los que Gengis Kan había exterminado, al
menos en parte. Se han propuesto varias explicaciones,
como que serían tatar supervivientes de la destrucción de
su pueblo, e integrados en el ejército mongol, los que ha-
brían transmitido el nombre a los europeos, o que tatar
podría ser un término utilizado por los autores musulma-
nes del momento para calificar a todos los habitantes de
las estepas europeas; pero ninguna es completamente sa-
tisfactoria.
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trono, al menos en parte, al apoyo de Batu, debió hacer
frente a un complot para derrocarle. Su reinado estuvo
marcado por su comedido carácter y por sus reformas
para restaurar el poder central y acabar con su endeu-
damiento. Volvió a reactivar las guerras de conquista,
casi paralizadas desde la muerte de Ogodei, y mientras
dirigía en persona la guerra contra los Song en el sur
de China, envió a su hermano Hulagu a conquistar
Oriente Próximo. Hulagu comenzó su campaña en
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